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Museos originales

Visita a gatos,
contrabandistas y
munecas
En el siglo XVIII, Suiza exportaba a los
cuatro puntos cardinales sus cajas de mû-
sica asî como instrumentos mecânicos de
mûsica y toda clase de autômatas. Aûn
hoy dia pueden admirarse ejemplares en
algunos museos. Empecemos por la fa-
mosa colecciôn de los hermanos Jaquet-
Droz, cuyas munecas que escriben, dibu-
jan o hacen mûsica estân expuestas en el
Museo de Arte y de Historia de Neucha-
tel. En Sainte-Croix y en Auberson, en el
Jura del Vaud, otros dos museos nos 11e-

van al mundo maravilloso de las cajas de
mûsica, de los örganos de Barbarie, de
los viejos fonôgrafos y de los autômatas
musicales.
Las exposiciones que evocan las tradicio-
nes populäres atraen gran cantidad de
pûblico: el Museo de Urnäsch, en el canton

de Appenzell, reconstruye vivida-
mente las costumbres de los campesinos
en las mesetas de pastoreo de la mon-
tana. El Museo de Etnografia de Neucha-
tel nos hace descubrir los tesoros que los
suizos trajeron de sus viajes al extranjero.
Este Museo ha extendido su farna mâs
alla de nuestras fronteras, sobre todo
gracias a la originalidad de sus exposiciones,

que no se limitan solo a tratar la et-
nologta de otros paises sino también la et-
nologia de nuestra vida cotidiana y nuestras

costumbres. La presentaciôn actual
se titula «Animales y hombres».
Los amantes de las munecas pueden re-
cuperar los suenos de su infancia en el
pequeno museo «Jeannine», en Güttingen,

a orillas del lago Constance. En
cuanto a la ciudadela de Stein-am-Rhein,
conserva dentro de sus muros medievales

la mas vasta colecciôn de munecas suizas
—mâs de 4.000 bébés que desafiaron el

paso de los siglos — mientras que el museo

de juguetes de Riehen, cerca de Basi-
lea, posee alrededor de 2.000 objetos an-
tiguos provenientes de toda Europa.
Los visitantes que se apasionan por los
animales, serân felices en Estavayer-le-Lac
donde un ex Capitân de la Guardia Suiza

La exposition «El dano y el dolor», en el Museo

de Etnografia de Neuchatel (Joto: Alain
Germond).

del Vaticano, François Perrier, consagrô
los ûltimos anos de su vida a inmortalizar
ranas. Los amigos de los gatos hacen la
peregrination a Riehen, donde una anti-
cuaria reuniô mâs de 5.000 de esos feli-
nos venidos de todas las latitudes, hay
mismo una momia de gato que cuen-
ta con 3.000 anos.
En las grandes ciudades pueden también
descubrirse museos extraordinarios. Ba-

silea expone caricaturas y tiras dibujadas del
siglo XX. En la parte vieja de Zurich, cen-
tenares de soldados de plomo hacen revi-
vir la travesti de los Alpes por el ejértito de
Anibal o escenas extraidas de las aventuras
de Robinson Crusoe.
Pueden también encontrarse, a la vuelta
de una sala de museo, personalidades
internationales taies como, por ejemplo,
nuestro héroe national, en Bürglen, cerca
de Altdorf; o el fundador de la Cruz Roja,
Henri Dunant, en Heiden; y tal vez el
fantasma de Sherlock Holmes, sentado en un
sillon de su sala reconstituida en el castillo
de Lucens.
Igualmente las casas puden resucitar el
pasado. Las postrimerias del siglo —cuan-
do vegetarianos, anarquistas y adoradores
del sol, impulsados, por el deseo de en-
contrar un Edén, partian en busca del
«Monte Verità», La Montana de la Ver-
dad- renace en la «Casa Anatta», sobre
Ascona. El apöstol St. Beatus eligiô su mo-
rada y encontre la paz en las grutas que
dominan el lago de Thoune: el museo re-
cientemente inaugurado en ese lugar no
relata ûnicamente la historia de la gruta
sino que da una idea general de la investigation

geolôgica en Suiza.
;Que mâs aûn? El museo del contrabando
y de las aduanas en la «Candna de Gan-
dria», a orillas del lago de Lugano; el del
calzado Bally, en Schönenwerd; la colecciôn

de automöviles — unos 6.000 modelos—

del Museo Monteverdi, en Binningen,

etc., etc., etc...
El folleto «Museos originales», que pro-
porciona mâs amplios detalles sobre estos
museos y alrededor de otras 170 pequenas
exposiciones insölitas, puede ser obtenido
gratuitamente en las Oficinas suizas del
turismo.

Rita Ziegler-Fischler

Un museo cada 10.000 habitantes
Hay actualmente mâs de 600 museos de todas
clases en Suiza. Nuestro pais puede asi vanaglo-
riarse de poseer la mâs gran densidad de museos
del mundo. Para el ano 2.000 su numéro deberia
sobrepasar los 700. A la hora actual proliferan
sobre todo los museos consagrados a nuestro pa-
trimonio nacional.
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